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Miércoles 6 de agosto. Transfiguración del Señor
Santo Cristo de la Grita

Dios nuestro, que en la Transfiguración gloriosa de tu Hijo unigénito fortaleciste nuestra fe con el testimonio de Moisés y Elías y nos dejaste entrever la gloria que nos espera, como hijos tuyos, concédenos seguir el Evangelio de Cristo para compartir con él la herencia de tu Reino. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.
Daniel 7,9-10.13-14 Su vestido era blanco como nieve

Salmo 96 Reina el Señor, alégrese la tierra.
2 Pedro 1,16-19 Esta voz del cielo la oímos nosotros


Mateo 17,1-9 Su rostro resplandecía como el sol “En aquel tiempo toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle. Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: Levantaos, no tengáis miedo». Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo. Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: «No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos”

Transfiguración del Señor

Jesús se aparta con tres de sus apóstoles para orar, y lo hace en un monte alto.

Jesús, para sus apóstoles, es el maestro y el guía de sus vidas

Pedro realiza su confesión de fe, y manifiesta por primera vez que Cristo es el Mesías, el enviado por Dios para redimir al mundo.

El episodio de la Transfiguración es un momento en el que Jesús se revela como el Enviado de Dios, el Hijo Amado, el Predilecto

Este hecho del Tabor tuvo muchas repercusiones en la vida de Jesús y de los apóstoles. 

Pudiéramos decir con san Pablo: Comprendo que los padecimientos del tiempo presente no pueden compararse con la gloria que un día se nos revelará. 

Cuando todo nos va bien en la vida, solemos decir con Pedro, del que dice el Evangelio que no sabía lo que se decía: ¡Qué bien se está aquí!...

Pero ahora hay que cargar la cruz de cada día, porque en el Calvario nos hemos de encontrar con el Señor, para encontrarnos seguidamente con Él en el sepulcro vacío... 

La Transfiguración fue muy breve, atrás quedaban casi tres años de apostolado muy activo

Ahora había que enfrentarse con Getsemaní, la prisión, los tribunales, los azotes y el Gólgota. Pero la experiencia del Tabor le anima a seguir adelante sin decaer un momento. 

Hay que tener fe en Dios, cuando nos brinda la misma gloria que a Jesucristo.

Jesús se manifiesta en el Tabor

Como el esplendor de la gloria del Padre.

Nadie ha visto la gloria interna de Dios. 

Pero en esa luz descubrimos a Dios

La Gracia del Bautismo nos ha transformado en esa luz que nos hace gratos a los ojos divinos.

Pidamos a Dios que realice en nosotros una “transfiguración interior”

Para poder contemplar su divinidad

Para amarle cada día con más intensidad.

Levántate no tengas miedo

Cuanto más avanza uno el camino a la santidad, más Luz ve
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